
México ha logrado reducir de manera importante la pobreza en los últimos años. Sin 
embargo, detrás de esa mejoría permanece una pregunta de mayor alcance: ¿qué 
ocurre después de que una persona deja de ser pobre?

Una escuela no es solamente un edificio; puede ser la puerta de entrada a una 
trayectoria educativa distinta. Un centro de salud no representa únicamente atención 
médica; puede evitar que una enfermedad se convierta en una crisis económica familiar. 
El acceso al agua, a una vivienda adecuada o a infraestructura productiva tampoco son 
bienes aislados: son condiciones que determinan cuánto tiempo, dinero y capacidad 
puede destinar una familia a construir su futuro.

Ahí se encuentra uno de los vínculos más importantes entre política social y movilidad 
social: las oportunidades también se construyen mediante los servicios y activos que 
permiten a las personas sostener sus avances.

DEL APOYO INMEDIATO A 
LA CONSTRUCCIÓN DE 

CAPACIDADES
En este escenario, la participación de las organizaciones de la sociedad civil puede 
contribuir a complementar los esfuerzos públicos, particularmente cuando sus 
acciones se articulan con las necesidades concretas de las comunidades.

Congregación Mariana Trinitaria (CMT), mediante su Modelo de Ecosistema de 
Bienestar, desarrolla acciones en ámbitos como agua, vivienda, alimentación, 
educación, salud, medio ambiente e inclusión productiva y financiera.

Entre estas iniciativas se encuentra la Cadena de Agua, orientada a facilitar 
soluciones de almacenamiento y acceso al recurso hídrico, así como programas 
de mejoramiento de vivienda que permiten a las familias acceder a materiales y 
equipamiento mediante esquemas de subsidio y corresponsabilidad.

LLAMADO A LA ACCIÓN
Por eso, la siguiente etapa de la política social requiere una mirada más amplia: no 
basta con sacar a las personas de la pobreza; es necesario construir las condiciones 
para que no regresen a ella y, sobre todo, para que puedan avanzar.

Porque el indicador más importante del desarrollo no debería ser únicamente 
cuántas personas lograron superar una línea de pobreza, sino cuántas consiguieron 
ampliar de manera sostenible sus posibilidades de elegir, progresar y construir un 
futuro diferente para sus familias.

MENOS POBREZA,
PERO TODAVÍA SIN,
MOVILIDAD SOCIAL

S U F I C I E N T E

NOTA NACIONAL

LA REDUCCIÓN DE LA POBREZA REPRESENTA UN AVANCE, 
PERO NO GARANTIZA POR SÍ MISMA QUE LAS PERSONAS 
PUEDAN TRANSFORMAR DE MANERA PERMANENTE SUS 
CONDICIONES DE VIDA. LA MOVILIDAD SOCIAL DEPENDE 
TAMBIÉN DEL ACCESO EFECTIVO A EDUCACIÓN, SALUD, 
SEGURIDAD SOCIAL, VIVIENDA, SERVICIOS BÁSICOS Y 
OPORTUNIDADES PRODUCTIVAS.
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Salir de la pobreza significa superar determinados umbrales económicos y sociales; 
alcanzar movilidad social implica algo más profundo: que las personas puedan 
mejorar de manera sostenida su posición socioeconómica y que su lugar de 
nacimiento, las condiciones de su familia o la región donde viven no determinen, de 
antemano, hasta dónde pueden llegar.

La diferencia es fundamental. Una transferencia económica puede aliviar la presión 
sobre el presupuesto familiar; un aumento salarial puede ampliar la capacidad de 
compra; pero ninguna de estas mejoras garantiza, por sí sola, que una familia tenga 
acceso a una escuela de calidad, atención médica oportuna, vivienda adecuada, 
agua segura, conectividad, seguridad social o posibilidades para desarrollar una 
actividad productiva.

El propio enfoque de medición multidimensional de la pobreza en México reconoce 
que el bienestar no puede reducirse al ingreso. La metodología incorpora 
dimensiones relacionadas con los derechos sociales y las condiciones territoriales 
de vida según el CONEVAL.

LA RESPUESTA OBLIGA A MIRAR 
MÁS ALLÁ DEL INGRESO.

El Centro de Estudios Espinosa Yglesias (CEEY), a través de sus investigaciones 
sobre movilidad social, ha documentado que las condiciones de origen continúan 
teniendo un peso importante en las oportunidades de las personas.

El Informe de Movilidad Social en México 2025, elaborado a partir de la Encuesta 
ESRU de Movilidad Social en México 2023, analiza precisamente la relación entre 
origen socioeconómico, educación, riqueza y movilidad intergeneracional. El 
estudio plantea la necesidad de que las políticas públicas no se concentren 
únicamente en reducir la pobreza, sino también en disminuir la desigualdad de 
oportunidades.

REDUCIR LA POBREZA NO ES LO 
MISMO QUE ABRIR 
OPORTUNIDADES

La medición oficial de pobreza correspondiente a 2024 muestra un cambio 
relevante. Ese año, 38.5 millones de personas, equivalentes al 29.6% de la 
población, se encontraban en situación de pobreza, frente a 46.8 millones en 2022. 
La pobreza extrema también disminuyó, de 9.1 a 7 millones de personas en el 
mismo periodo de acuerdo a datos del Gobierno de México.

El avance, sin embargo, convive con otra realidad, en 2024, 44.5 millones de 
personas carecían de acceso a servicios de salud, equivalentes al 34.2% de la 
población. En 2016 eran 18.8 millones. El rezago educativo alcanzó a 24.2 millones 
de personas, el 18.6% de la población.

Hay además un dato que merece especial atención: aunque la pobreza disminuyó, la 
población vulnerable por carencias sociales aumentó entre 2022 y 2024, de 37.9 a 
41.9 millones de personas. Esto muestra que mejorar el ingreso y garantizar el 
ejercicio efectivo de los derechos sociales son procesos que no necesariamente 
avanzan al mismo ritmo. 

MÉXICO REDUCE LA POBREZA, 
PERO PERSISTEN GRANDES 
CARENCIAS

LA RELEVANCIA DE ESTOS 
INDICADORES VA MÁS ALLÁ DE 
LAS CIFRAS PRESUPUESTARIAS.

El presupuesto propuesto para 2027 contempla alrededor de 1.13 billones de pesos 
para salud, equivalentes a 2.9% del PIB, mientras que el gasto educativo se ubicaría en 
aproximadamente 1.3 billones de pesos, equivalentes a 3.3% del PIB. Análisis del 
proyecto presupuestario señalan que ambas proporciones permanecen por debajo de 
referencias internacionales.

En educación, la UNESCO establece como referencia internacional que el gasto público 
destinado al sector se ubique entre 4% y 6% del PIB.

SALUD Y EDUCACIÓN: LA 
INFRAESTRUCTURA QUE PERMITE 
AVANZAR

Para 2027, el proyecto de presupuesto federal contempla 2.55 billones de pesos para la 
función de protección social, un monto que representa un crecimiento real de 3.3% 
respecto de lo aprobado para 2026. Este rubro comprende pensiones contributivas y no 
contributivas, así como diversos programas sociales.

La expansión de la protección social puede contribuir a sostener los ingresos de los 
hogares y reducir vulnerabilidades. Pero el desafío de largo plazo consiste en lograr que 
esos recursos también se traduzcan en capacidades.

MÁS RECURSOS SOCIALES, PERO 
EL DESAFÍO ES CONVERTIRLOS EN 
CAPACIDADES.

(+52) 951 502 31 00cmt@cmt.org.mxContáctanos:

LOS DATOS HISTÓRICOS DEL CEEY MUESTRAN LA 
DIMENSIÓN DEL PROBLEMA: 74 DE CADA 100 
PERSONAS QUE NACEN EN LOS HOGARES MÁS 
POBRES NO LOGRAN SUPERAR LA CONDICIÓN DE 
POBREZA DURANTE SU VIDA ADULTA.
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Cuando una familia dispone de agua almacenada, 
mejora su vivienda, incorpora equipamiento básico 

o cuenta con condiciones más adecuadas para 
desarrollar una actividad productiva, no 

solamente obtiene un bien. Puede reducir gastos, 
liberar tiempo, disminuir riesgos y fortalecer su 

capacidad para enfrentar emergencias.


